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vista en dirección OCTUBRE 
y donde se concentra la febril activi- 
idad productiva. 


%a dinám'ca ciudad sanducera, 


hocia el Oeste 
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dad y el fecundo trajín de una comuni 


SUPLEMENTO DEDICADO A LA CIUDAD DE PAYSAUDU EN SU BICENTENARIO 


Es 


A ciudad ceñida por el cordón 
de plata de su río indio, res- 
plandece hoy bajo el incendia 
del ocaso. 

Caminando por entre sus calles popu- 


losas, adonde quiera que se dirija la vista, 
las estructuras de nuevos edificios surgen 
de contínuo, a cada paso, proclamando un 
avance de modernidad en una urbe donde 
se construye actualmente para la industria 
privada por un valor que oscila entre los 


cuatro y los cinco millones de pr fi 
año. 
En esta tarde de oct c> o 


en que abandounon e! -entro ¿cial mi- 
llares de empleados, y las calles hirvientes 
de gentes, donde se mezclan lugareños y 
visitantes llegados por las fiestas del ts- 
centenario, le dan a Paysandú un aspecto 
de ciudad cosmopolita, activa y cálida, 

Hacia el Oeste, en dirección al río, que 
se divisa desde la parte más alta, corre 
la importante avenida 18 de Julic, ati- 
borrada de Bancos, cines, tiendas. lujosos 
comercios y ultramoderna: confiterías, 

Poco a poco, miriadas de lamparillas 
eléctricas constelan las primeras sombras 
de la noche norteña que se abalanza sobre 
Paysandú y acalla las sirenas que conve 
can al trabajo, 


Evolución edilicia 


” sanducero que hoy nos fascina por su po 


C 


y 


Entonces se torna menos febril el paso 
de los sanduceros en las nerviosas aveni- 
das, animadas durante el día por una fie- 
bre bursátil que se extiende de los arraba 
les donde con el correr de los años se han 
venido creando pujantes industrias que 
giran con cuantiosos capitales que insumen 
muchos millones de pesos. 

Un paseo por la ciudad en las claras 
horas nocturnas que ya tienen el calor 
veraniego y muestran a las mujeres con sus 
vestidos claros y a los hombres en mangas 
le camisa, es un anticipo que en estas 
, meras noches tibias de octubre, presa 
gian el jútilo de las fiestas populares ccn 
que habrán de culminar los festejos del 
bicentenario, 

La recorrida nos permite a la- vez apre: 
ciar la deslumbrante escenografía de sus 
nuevas estructuras arquitectónicas que son 
la ufanía de su poderío material y gue 
proclaman provocativamente el gusto ^or 
la modernidad edilicia. 

Sin embargo hace tan sólo doscientos 
años, en la paupérrima aldea campesina 
de ranchos de barro establecidos en torno 
a lo que se llamaba puerto de Paysandú, 
y que servía de embarcadero para los ri- 
cos cargamentos de cuero, leña y carbón, 
levantaban su hogar en este mismo sols” 


derío edilicio, 25 familias, cuyo recuerdo 
parece incuestionable para interpretar el 
verdadero espíritu de esta ciudad actual 
de casi cincuenta mil hatitantes que cauti- 
va a cuantos la conocen por su epopeya 
civilizadora que comprometió el esfuerza 


Fachada del Liceo Departa: 
mental con frente a la calla 
18 de Julio. 


de todo un pueblo admirable decidido por 
su propio esfuerzo a encaminar su destino 
hacia el más venturoso futuro. 

En estos grandes edificios que sobre- 
abundan en el área metropolitana y que 
ostentan un carácter impar en el panora- 
ma arquitectónico del interior de nuestro 
País, está pues el testimonio vivo del es- 
fuerzo de sus capitales privados, al que 
se agrega el aporte del gobierno departa- 
mental y también del de la República, por 
dotar a la ciudad de obras arquitectónicas 
acordes con su desarrollo edilicio y de los 
que constituyen acabados ejemplos los que 
sirven de ilustración a esta nota. 
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L bicentenario de Paysandú 

encuentra a los técnicos espe- 

cializados de la ciudad aboca- 

dos a la tarea de cambiar ra- 
dicalmente su actual fisonomía urbanística 
y vial 


La ciudad de Paysandú del futuro está, 
pues, en marcha; y no se trata aquí de 
conjeturas en el estilo tan delileradamen- 
te cultivado por H. G. Wells y George 
Orwel en sus novelas de anticipación del 
año 1984, sino que nos estamos refiriendo 
a planes concretos: es decir al Plan Regu- 
lador, oficina que dirige el inquieto y di 
mámico arquitecto Oscar N. Vignola y cu- 
yos estudios primigenios fueron efectuados 
por el talentoso arquitecto desaparecido 
Julio Vilamajó. 


E La realización previa a esta planifica- 
ción racional para la ciudad de Paysandú 
demandó meses de minuciosos y detenidos 
estudios por parte del equipo que está 
producierdo los trabajos pertinentes para 
los proyrctos de arquitectura e ingeniería 
que contemplan todos los aspectos de la 
moderna urbanización. 


Aunque tales proyectos parecen los de 
un visionario, el tiempo en que serán reali- 
zados no se encuentra muy lejano. 

Esto se volverá evidente en los próxi- 
mos años venideros, cuando los actuales 
niños de Paysandú tomen en sus manos los 
destinos de la gran urbe hoy en pleno flo- 
“ecimiento y que por ley del 5 de octubre 
de 1863 fuera declarada ciudad. 

Enfrentada a la formación de su desti- 
no, la ciudad dele su auge actual a la in: 
Justrialización, que siendo en otro tiempo 
coto vedado de Montevideo, penetró en la 
última década con una impetuosidad incon- 
tenible e neste departamento del Litorai. 

Hov día la elaboración de productos aii- 
menticios, materiales plásticos, fabricación 
de azúcar, producciones textiles o industrias 
del cuero, cerámica y astilleros, forman 
parte de su activa vida cotidiana y de las 
justas esperanzas que despiertan. 

La historia apasionante de Paysandú, 
donde en el curso de los últimos quince 
años sopló un fuerte viento de renovación 
əs la mas clara y patente prueba de ello. 

En ese saludable airearse que tienen los 
gueblos ayudándose para que se les ayude, 
realizándose en base a su propio esfuerzo 
y por sus solos medios, Paysandú fue una 
de las primeras ciudades de la República 
en hacer penetrar hasta lo más profundo 
de su último rincón geográfico la viviū- 
cante brisa del progreso. 


Pero la ciudad se hizo adulta en forma 
repentina, sin que se tuvieran en cuenta 
ciertos aspectos que la moderna urbaniza- 
ción reclama y cuyas consecuencias en la 
vida comercial y social de Paysandú tien- 
den u ser obviadas por el magnífico Plan 
Regulador basado en inteligentes estudios 
de Vilamajó. 

Esta otra de largo alcance, ha recibido 
un nuevo e importante impulso merced » 
la atención que le ha dedicado el Concejo 
Departamental que preside el Escribano 
Jorge A. Castiglioni, en forma tal que la 
avenida Park-way. avanza en la ejecucion 
de muevos segmentos, uno de los cuales 
está constituido por el terraplenamiento de 
los accesos al puente de la calle Indepen- 
dencia, al cual se suman otros trabajos 

La avenida Parque es por así decirlo, la 
zolumna vertebral del Plan Regulador. 
Significa la circunvalación total de la chr 


dad por una gran vía marginada por una 
sucesión de espacios verd.s y que descri- 
biendo una enorme U, apoya sus dos ex- 
tremos al Norte y al Sur en la Ruta 3. 
Producirá el descongestionamiento del trá- 
fico pesado y liviano, comunicándolo desde 
aquella ruta, con las ter:estres y las flu- 
viales —puerto y' ferrocarril— y con las 
zonas industriales, evitando su desplaza- 
miento dentro de la ciudad. 

Estas obras se iniciaron en 1952 con el 
terraplén en el puerto y en la zona del 
ferrocarril. En 1953 se construyó el tramo 
de la zona Sur sobre el arroyo Sacra, don 
de yṣ"®F perfila la hermosa avenida. Su 
financiación se realiza en base a los con- 
venios del Concejo Departamental con el 
Ministerio de Obras Públicas, Hasta el mo- 
mento la Comuna ha consignado solamente 
50 mil pesos y el ritado Ministerio 350 
mil. Con tales cantidades sé iniciaron los 
importantes trabajos mencionados y se 
efectuaron las adquisiciones de terrenos in- 
dispensables para el trazado de la vital 
arteria, 

Parte importantísima dentro del Plag 
Regulador es la que ocupa el proyectado 
Centro Cívico para la ciudad de Paysandú, 
en el cual concentrarán las actividades y 
funciones el Gobierno Comunal, de las 
oficinas públicas nacionales y de la poblo- 
sión. 

Dentro del Plan dejado pcr Vilamajó se 
encuentran otras Oficinas vinculadas entre 
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si, como por ejemplo: Juzgados, Correo, 
Telecomunicaciones, Catastro, Cajas de Ju- 
bilaciones y principalmente Biblioteca, 
Museos, Auditorio y Salón de Exposicio- 
nes. 

Está previsto que el Centro Civico se 
hará sobre dos grandes manzanas en las 
cuales irán ubicados los distintos edificios 
buscando su inter-relación funcional y vin- 
culado con los espacios libres y las vías 
de circulación. 

Dichas manzanas contiguas están demar- 
cadas por las calles Zorirlla de San Mar- 
tín, Queguay, 25 de Mayo y Sarandi, sien- 
do esta la ubicación más exacta y adecua- 
da de la zona Sur. 

Como puede apreciarse, las obras pro- 
yectadas son extraordinariamente bellas y 
funcionales y crean la impresión de una 
nueva grandeza en la que armonizan de- 
tidamente la fuerza desbordante del cá 


de MU PDA 
PEAN VILAMAJO. 
crese 2 


OE 
A Rae 


Anteproyecto de centro civico para la ciudad de Paysandú 
Que reúne a todas las of cinas gubernamentales y que incluye 
Concejo Departamental, Telecomunicaciones, Departamento 
G-neral de Catastro, Caja de Jubilaciones, Jefatura de Po- 
licia, Juzgados, Dependencias del Ministerio de Obras Pú- 
blicas, Biblioteca Municip>1 y Auditorio, Estará ubiczedo a 
dos cuadras de la actual Plaza Const tución y será rodeado 
por grandes espacios abiertos enjardinados. Práctica y finan- 
coria ie, ¿5 comple:iamente =certada la reunión de todos 
estos elementos, pues no teniendo ls oficinas públicas difi- 
cios prupios sino precarios locales alqu lados, nada más lógico 
Que reunir los esfuerzos de todos para posibilitar una reali- 
zación que ha de beneficiar en part cular a la citada ciudad 


lido paisaje sanducero con la precisión y i è 


la gallardia del pensamiento arquitetócnico 
e ingenieril, 

Después de un vistazo a las perspecti- 
vas urbanísticas del futuro Paysandú, no 
resulta sorprendente hablar de la enorme 
tarea a la que se abocará el Gobierno De- 
partamental sanducero y que tendrá que 
contar necesariamente con la anuencia in- 
discriminada del Ejecutivo para llevarse a 
cabo. 

Los hombres de Paysandú sumarán sus 
esfuerzos al de sus destacados profesiona- 
les y gobernantes y están dewie ya pre- 
parados a cooperar en beneficio general de 
la ejecución de un ambicioso programa que 
transformará a no dudarlo la fisonomía ur- 
banística sanducera de acuerdo a las más 
ultramodernas corrientes viales y edilicias 
que predominan en el mundo de la inge- 
niería moderna. 


Suplemento es- 
pecial dedicado 
a Payasndú ad- 
hiriendo a los 
festejos de su 
bicentenario, 


El dibujo animado de nuestra infancia 
se desplaza sobre la desvaída y romántica 
aguada pueblerina. El río nos daba sus 
azules y sus ocres refulgentes en las tar- 
des estivales, y sobre él resbalaba, hasta 
perderse en la maraña isleña, la vocingle- 
ría de los muchachos que zambullian bajo 
sus muelles. O nos creaba, de tanto en tan- 
to, la viñeta dramática de las inundacio- 
nes, con sus remedos venecianos de los 
botes yendo de zaguán en zaguán, por las 
calles del puerto. Por él venían —viejos 
tiempos de asomos marítimos en la ciu- 
dad— los vapores de la carrera que unían 
a Paysandú con el Río de la Plata; o de- 
jaban su estela, de símtolo fraterno, las 
lanchas que cruzaban a Concepción del 
Uruguay o a Concordia. En él vigilaba 
—con una parálisis leguleya que aventó 
el tiempo— la “María Madre”, por muchí- 
simos años elemento fijo del paisaje. Y la 
barcaza del Club Remeros dejaba escapar 
los gigs veloces que ganaban honores para 
el deporte del lugar, o se animaba de fies- 
tas en las tardes veraniegas. Hacia el este, 
las granjas suburbanas nos veían, en ale- 
tres bandadas, invadir las hileras de las 
viñas, en los tiempos del mosto, y pisotear 
cantando, pequeños silíos amoratados, la 
uva en el fondo de los viejos toneles. El 
arroyo de Sacra, agreste y umbroso, era 
escenario de nuestras holganzas y nuestras 
rabonas, En las calles quietas, de quietud 
casi aldeana, mos divertíamos haciendo 
“coladeras” en el remoto tranvía de Sco- 
namiglio, al que arrastraban jamelgos as- 
máticos, que requerían “cuartas” para las 
subidas. En tibias noches de sábados, Ge- 
nuario, el arpista, iba con su instrumento 
a cuestas, propiciando bailes suburbanos. 
En Carnaval. mientras comparsas formadas 
por niños —Los “Aviadores”, Los “Japo- 
neses”— visitaban las casas de familia don- 
de les daban coronas de laurel, golosinas 
y refrescos de grosella, los mayorcitos cam- 
biaban ramos de flores en los corsos inter- 
minables. Los diarios —“El Paysandú”, “El 
Pueblo”, entre Otros más modestos— se 
imprimían en viejísimas prensas, que no 
diferían mucho de las de Gutemberg, o en 
máquinas de grandes volantes movidos a 
mano, y la tinta fresca ennegrecía las ma- 
nos de los pequeños repartidores y las de 
los lectores. El viejo Teatro “Progreso” 
-—después Florencio Sánchez— veía llegar, 
entre expectativas y asombros, los grandes 
conjuntos dramáticos y líricos —-Novelli, 
Galé, Marranti— que todavía la capital 
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El Alma de la Ciudad 


El río Uruguay visto desde una de las terrazas del Parque Municipal sigue 
fluyendo eterno y misterioso como cuando la ciudad nacía en sus riberas 


prodigaba para las ciudades del interior, El 
cine asomaba en algún café familiar, donde 
cada media hora, intervalos de cafés y re- 
frescos, se pasaba una parte de un film de 
la Bertini o de Max-Linder. El Liceo —an- 
tes el Instituto— iniciaba un ambiente de 
trascendencia cultural. Y los estudiantes 
elegían la vieja plaza, mientras conmovían 
el aire quieto las campanadas de la igle- 
s'a, para discutir con pretensiosa suficien- 
cia, prol lemas de Nietsche o desafueros de 
Vargas Vila. El año nuevo tenía la alegria 
fde los almanaques. El de Bristol era ın 
acontecimiento. Se vivía tiernamente en ta: 
milia. 

LOS FORJADORES — 


Debajo de esta realidad episódica, inge- 
nua, sentimental, que pueden reivindicat 
para sí todos los pueblos campesinos, es- 
taba latiendo el pulso podercso de hom- 
bres con un propósito directo, y con un 
lejano e incógnito propósito constructor 
definitivo. La industria sanducera de prin- 
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renta domo contribución al progreso arquitectónico de esa hermosa 
ciudad. 

En əsta oportunidad, exhorta al pueblo sanducero a colaborar 
en la obra de esty institución de Ahorros del Estado que, con su 
esfuerzo, ha financiado importantes obras públicas de ese 
Departamento. A 


A Caja Nacional de Ahorro Postal dará término coinci- 
dentemente con la conmemoración del Bi - Centenario 
de Paysandú, a uno de los más modernos edificios če 


cipios de siglo era incipente: con la p:edo- 
minancia de la ganadería —signo del pais— 
y el auge de los saladeros de Nuevo Pay- 
sandú y Casa Blanca, estaban los molinos 
harinercs, la producción vitivinícola, algw- 
nas jabonerías, y —<on valor de precurso- 
rtas— varias cervecerías, cuyas primerzs 
plantas nacieron en Paysandú a fines del 
siglo pasado. También algunos talleres me- 
talúrgicos, aserraderos y un astillero. Pero 
š la capacidad económica era todavía pre- 
caria, los hombres que animaban la activi- 
dad laboriosa en Paysandú eran verdaderos 
Zorjadores de grandeza futura. Sus nomtres 
han creado en la gran ciudad verdaderas 
estirpes del trabajo fecundo en la demo: ra- 
cia. Porque es necesario decir que el mi- 
lagro de este formidable impulso sanduce o 
de hoy tiene un origen y una explicación 
normal: no ha hatido Merlines encantadores. 
que hayan transformado con un toque má- 
gico el alma y la sustancia de la ciudad y 
su gente. Ha habido solamente ejemplo 
de tenacidad en la vieja industria, “pion- 


` 


ascendenie, 

Quien: tenen la enorme poro honrosa 
labor de organizar los actos conque se Ce- 
lebran los dos siglos de su fundación, su 
propio pueblo, aistien con justificado orgu- 
llo a uma etapa dondo el dezarrollo de la 
industria y ds toda la aclivida3 oficial y 
privada está trasuntando a través de un es- 
fuerzo tesonero y de una inqu etud digna 
de admiración, on una realijad sorpren- 
dente de crecimiento en todo; los órdimes, 

El transporte aéreo ha sido uno de los 
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ners” infatigables que las animaron d 
el campo y el taller, hombres de tesón viv xí 
dente que trabajaron de sol a sol, abrien ño 
los surcos y preparando los medios 

micos que habrían de originar la qua 
constructiva que hoy vive Paysandú. Lieli 
gados desde todos los horizontes, pero «e 

una predominancia italiana y españ 

ellos iban levantando silenciosamente. 

la ciudad cuya fisonomía cambiaba con len: 

to ritmo, las infinitas posibilidades 

medio de las cuales celebra su se 
centenario. Sin ellos la realidad de hoy 
existiría. 


EL ALMA ENCENDIDA — 


Los cruzados del trabajo sembraron i 
buena tierra. Porque no sólo fué fecunda üg- 
el fruto material, sino que cada familia ? 
cada hijo, recogió el ejemplo. El esfuerzo” , 
parcial de cada uno creó como una míti) 
ca dej esfuerzo común. Y cuando llegó li / +» 
hora fue todo un pueblo que se lanzó enérib 
gicamente a la conquista de su destr 
El capital, los hombres de pensamiento, 
prensa —+*€se prestigioso órgano “El Telé 
grafo”, honra del periodismo del interior: 
cada ciudadano, del más encumbrado 
más humilde, se entregaron a la lumi 
y fecunda otra. 


Junto a los hombres de experiencia, 
juventud sanducera, sin dejar, como el bu 
peregrino, de atender a sus lirismos, 
alineó, con su sensibilidd nueva, con 
energía fresca, con su denodado trabajo 
para impulsar este movimiento industri 
flamante y creador de riquezas. Segurami 
te no hay muchos ejemplos morales 
hermosos que esta solidaridad colectiva; 
para llevar a una ciudad hacia grandes! jo 
realizacicnes: cada habitante de Paysand 
siente como propio el futuro de su ciud 
y, poderoso o humilde, da en la medid 
de su esfuerzo, para que la esperanza culie. 
mine. Esa es el alma rediviva de la ciudadi 
en su bicentenario: con las dulces evocato sz 
ciones de un tiempo sereno e idílico —qué 
están en el fondo del espíritu, con el signas: 
fecundo de su belleza— están los cantos)... 
de la forja, está el fervor del trabajo, he: 
redado de los mayores, e.tá la resolución: 
emocionante de levantar el porvenir : 
las estrellas. 
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JULIO CAPORALE sCELTA. 
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al progreso 
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Lo modera ecroestación yarn- 
ducera, obra ya iniciada que 
reflejará el fruto de un esfuer- 
xo y una do las contribuciones 
nás importantes al progreso 


En la caffe Florida esq. Monle 
Caseros se encuentra la agem- | 
cio 4o PLUNA, antesala dal | 


grandes faciores de la movilidad 1 
ezo; hombres en su permanente b 


do 
frajín del 1 
Ese recurs, impond-rabie que pre- 
sentado uno de los adelantos mayores d 
A eee e e 
ciclos su avance, llegado a Payandi j P 
con un nombre, que es PLUNA —las Pri-i ` 


Aérca— que 
nuestras cosas en el exterior y cumplen u 
muy imporlante func.ón 

BLOS HERMANOS”, x 
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_ PROCESO HISTORICO 


L cumplirse el “bicentenario 
de ln ciudad de Paysandú”, el 
Ejecutivo Comunal de aquel 
departamento solicitó del his- 
toriador, Sr. [uan E. Pivel Devoto, un in- 
forme relativo a los origenes de la ciudad. 


De tal trabajo, hacernos un extracto, 
“La historia de |. región de Paysandú 


desde sus orígenes hasta el período revo- 
lucionario —<omien,, diciendo el infor- 
me— se desarrolló dentro de la órbita de 
influencia de las Misiones Orientales y en 
particular de la jurisdicción de Yapevú”. 


Las faenas pura extraer cuercs en aque- 
lla parte de la estancia de Yapeyú fue fac- 
tor preponderante en los origenes de Pay- 
sandú. A ese factor económico correspon- 
de agregar el geográfico ya que, el tráfico 
fluvial entre Buenos Aires y Misiones con- 
virtió a Paysandú en un punto vital de 
comunicación entre umbas regiones. Anti- 
cipándose a esas fuerzas un factor circunstan- 
cial del orden militar precipitó, entre 1754 
y 17565 los primeros intentos para estalle- 
cer poblaciones en la región. Ello fue la 
guerra guaranítica, motivada por la ejecu- 
ción del Tratado de Límites ajustado en- 
tre España y Paraguay. 

Al respecto, agrega el informe que en 
marzo de 1750, el P. Bernardo Nurdoffer 


*propuso a los naturales de San Juan que 


resistían la ejecución del tratado, que bus- 
cesen tierras en la “banda de Yapeyú” río 
Uruguay abajo”, idea que desecharon pen- 
sando en la oposición de los infieles 
charrúas. En abril de ese año, hallándose 
en San Borjas ocupado en resolver la trans- 
misión de les indios, Nurdoffer no adhirió 
a la idea del Corregidor para trasladarlos 
al Queguay por considerar a los yapeyua- 
Acs con mejor derecho a esa región. Pos- 
teriormente, como se desprende del diario 
del P. Nurdoffer, naturales de San Bor- 
jas se establecieron al norte del Queguay. 
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PAYSANDU. 


DEL LITORAL s.a. 


Uno de los Pilares 369; 
del Progreso de 
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naderos, mantiene el pueblo veinte y dos 
familias de naturales de todos sexos para 
que éstos a su tiempo dirigidos por un Co- 
misionado Español, auxilien a las baque- 
rías de ganado y a los indios que bajan a 
los acopios... y formados a semejantes 
trabajos hasta dejarlos libres de los insul- 
tos de los minuanes y charrúas”. 

Más adelante, dice el mismo Gassero: 
"Paysandú no es otra cosa que el estable- 
cimiento que ha fvrmado la Comunidad de 
Yapeyú con sus mismos naturales, por ta 
conveniencia de las Laquerías de ganado 
con que se sustenta el pueblo, por el re- 
paro de las inmensas porciones de esta 
especie que contienen los terrenos de su 
comprensión y defensa de las matanzas v 
crecidas extracciones de grasa y cevo que 
se pueden facilitar por el medio de lu 
proporción de sus costas y puerto y por el 
uso de este para las comunicaciones de los 
pueblos orientales y demás restos de los 
del Paraná de las mismas Missiones” 

Trans'ribe, entre otras informaciones el 
Sr. Pivel Devoto, páginas del “Diario” del 
Capitán de Fragata D. Juan Francisco de 
Aguirre que llegó a Peysandú en 1796, 
quien dice que dos colonias principales 
tiene Yapeyú: el puerto de San Antonio 
o Salto Chico y otra, ia de Paysandú, fun- 
dada después de la expulsión. Y dice que 
esta colonia es vulgarmente llamada 
“Sandú” (corrupción de Ypaazando; esto, 
es “tiro el río por el otro lado”). 

Oyarvide, que pasó por la región de 
Paysandú en 1796, dice en su “diario”: 
A la 1 milla y 4 boca de arroyo al oriente 
y empieza una isla angosta con arboleda 
(Caridad) que dejamos por la derecha in- 
mediata, la que fenece a las 3 millas y +2; 
es el desagúe del arroyo Pelado en la costa 
del ceste y quedan al este sobre las lo- 
madas de la orilla oriental del Uruguay 
unos ranchos de paja que es el puello o 
el establecimiento llamado de Paysandú, 
correspondiente al pueblo de Yapeyú”. 

Luego de citar otras fuentes históricas, 
termina diciendo el infcrme: “La consoli- 
dación definitiva de Paysandú como po- 
blación organizada se produjo durante el 
primer cuarto de siglo XIX. Del período 
inicial de la revolución nos han quedado 
muy interesantes testimonios acerca de lo 
que era entonces un modesto villorrio for- 
mando lentamente sin sujeción a ninguna 
norma. Al unificar la Provincia Oriental 
para hacer de ella una entidad social y 
política, Artigas sustrajo a Paysandú de la 
jurisdicción misionera; pero el pueblo y su 
región hatrían de continuar por largo pe- 
ríodo con la raíz originaria de la que pro- 
cedían”. 


Paysandú es fluvial y mediterráneo, y 
en su doble vertiente geográfica se asienta 
también un doble destino económico y 
cultural, 

El río paterno, que le trae resonancias 
del Norte americano y le abre caminos ha- 
cia el Sur cosmopolita y atlántico, es el 
mástil de la bandera telúrica de su terri- 
torio pero no constituye más que una cara 
de su moneda existencial. 

Arrastra el río aguas y leyendas; hace 
dormir en lechos de arenas finas a la verde 
Landada de las islas; forcejea y clama co- 
mo un titán espumoso en el arduo cinturón 
del Hervidero; guarda su espada resplan- 
deciente en la vaina formada por la me- 
lancólica penillanura entrerriana y la arro- 
gante barranca uruguaya; y se va y se 
queda, ser y devenir a un tiempo, estática 
de Zenón y dinámica de Heráclito, eterno 
fugitivo sin memoria e inmóvil cantor que 
arrulla las siestas solari 

Hacia el Norte encalla en las riberas del 
río la meseta de Artigas. El paisaje cobra 
entonces un singular dramatismo. No se 
trata solamente de una rebelión heroica de 
la tierra, de una geografía pujante, de una 
ceja hirsuta sobre el ojo del río. Hay tam- 
bién allí una historia que carga de signi- 
ficados a la tierra y que convierte a la 
geografía en escenario de valores huma- 
mos. Pero de la permanencia de Artigas en 
su atalaya no quedan trazos. Resta única- 
mente un monumento elevado por corazo- 
nes y manos fervientes, un candelabro 
coronado por la llama pensativa del pa- 
triarca. Y no es necesario más. ¿Acaso el 
hombre debe construir inmensas obras para 
señalar su paso? A las murallas de Ba- 
bilonia las devoraron los sigtes; a las pro- 
digiosas otras de ingenieña actuales las 
“socevará el tiempo; a log rascacielos de 
nuestras ciudades los amgnaza la tempes- 


tad de los siglos. La hazaña de un pen- 
samiento genial, sin embargo, es recogida 
por las generaciones de pensamientos por 
aquel fecundadas para crear una patria, una 
tradición y un sentido de la vida que so- 
brevive a las edades. La meseta debe que- 
dar así. Que sea el altar desnudo də la 
nacionalidad, que su rudeza ascética pre- 
disponga el alma del peregrino a las evo- 
caciones hondas y a las obras puras, que 
su rojo zócalo de areniscas y sus duros 
meláfiros sean el pedestal de la medita- 
ción solitaria y la conciencia responsable. 

Al Este del río se hall; la tierra firme 
y afirmadora, la tierra de raíz profunda, 
florecida de cerros, vestida de bosques tu- 
pidos, cubierta por el verde poncho de la 
gramilla, estremecida por los vientos do- 
rados que vienen del Brasil y los vientos 
azules que llegan de la pampa argentina, 
sacudida por el trueno viajero de los ga- 
nados, tralajada por el tractor y coronada 
por el trigo. 

Pero esta tierra, hasta hace poco unáni- 
me en su vocación pecuaria, ha encontrado 


en su dualidad geológica las razones eco- * 


nómicas de un diálogo milenario: las capas 
de Fray Bentos, acodadas en las verdes 
barandas del río Uruguay, han propiciado 
una agricultura industrial poderosa mien- 
tras que las napas basálticas, sembradas de 
cerros chatos, conservan en el interior del 
departamento la herencia de* Hernandarias, 

Y Paysandú ganadero y Paysandú agrí- 
cola se complementan y confluyen en la 
ciudad ejemplar, sacudida por la febrilidad 
de la industria, consciente de su papel de 
adelantada de la civilización técnica en el 
litoral agreste. 

La ciudad de Paysandú constituye un 
interesante caso de geografía urbana y so- 
ciología regional. Fundada por americanos 
en el siglo XVIII y poblada en el siglo 


XIX por emprendedoras inmigraciones de 
vascos y gen-veses, los unos prontamente 
proyectados hacia el campo y los otros 
aferrados al filo portuario de la ciudad, 
tuvo desde un comienzo humilde prosapia 
y tenacidad distintiva. 

Cuando se examina la vieja rivalidad 
entre Salto y Paysandú a la simple luz de 
los conflictos de campanario, tan frecuen- 
tes entre las poblaciones mediterráneas, se 
erra en las apreciaciones. Salto y Paysan- 
dú son ciudades conflictuales porque sus 
elementos humanos constitutivos son so- 
cialmente distintos. 

Paysandú es una ciudad formada y en- 
grandecida por trabajadores pobres que 
pudieron, con los años, fundar una burgue- 
sía emprendedora. Salto es una ciudad de 
estancieros descendientes de terratenientes 
brasileños, de aristócratas que se agruma- 
ron en las Orillas del río en busca de so- 
ciatilidad invernal. El ritmo sanducero es 
febril y fabril; el salteño es remansado, 
lento, señorial, y se cumple en medio de 
una cintura de naranjales nobles. Paysan- 
dú es una ciudad de empresa; Salto, una 
ciudad de ocio vicario, de fortunas seguras 
y fiestas deslumbrantes. 

Y el conflicto que entonces afloró entre 
los hombres de alpargata y los aristócratas 
de las casonas espaciosas y tranquilas no 
fue geográfico sino clasista. El sanducero 
miraba ccn desdén al señor salteño, altivo 
y elegante; el salteño desestimaba la su- 
dorosa faena del sanducero, siempre arre- 
mangado, incansable en su inventiva co- 
mercial, poco amigo de la etiqueta mun- 
dana. 

Paysandú tiene en su trasfondo genovés 
el empuje pretérito de los balandreros, el 
tesón ahorrista de lcs artesanos, el afán 
de lucro de los que se vienen a “hacer la 
América” y en América se quedan, atados 


por el amor y los hijos. De los antepasa- 
dos vascos — mis entepasados, que de 
vascos y criollos sanduceros es mi campe- 
sina estirpe— conserva el vatriarcalismo 
rural, el ademán franco y rudo, la senci- 
lle laboriosa, el empecinamiento impla- 
cable. 

Y con esos ingredientes culturales cons: 
truye audazmente, con ingenuidad denoda- 
da a veces, con voluntad creadora siempre. 

Paysandú, en sus soledades interiores y 
en su ciudad rítmica y ruidosa, en sus ríos 
de perfumada transparencia y en sus cam- 
pos tendidos, en su ganadería opulenta y 
en su joven agricultura cerealera, es una 
dialéctica viviente, una contradicción su- 
perada por las obras y la esperanza de 
nuevas otras. 

De la naturaleza primicial conserva el” 
espeso Rincón de Escayola, sede del mis- 
terioso Potrero de los Gauchos, hasta prin- 
cipios del siglo visitado por los jaguares; la 
cascada del Queguay, escalón sonoro don- 
de el arcoiris flecha las torcazas de la tar- 
de; los palmares del Quebracho, erguidos 
como la Nausicaa de la Odisea; los cerros 
tabulares del Buricayupí, donde mi padre 
cabalgó en su infancia salvaje; el arroyo 
de Bacacuá, donde mi madre lavaba sus 
dulces pies de niña; la cuesta basáltica, 
donde las ágatas sonríen como frutos de 
la tierra al conjuro de lcs vientos cálidos. 

De la inventiva de los hombres recibe 
su sistema urbano, su teoría industrial, su 
pujanza económica, su fábricas y talleres, 
sus tractores y molinos, sus chimeneas y 
muelles, sus silos y grúas. 

Y ambos ingredientes, el natural y el 
cultural, son paradigmas de la típica civi- 
lización sudamericana, que alía, sobre un 
umbral de planetaria telleza, la técnica 
maquinista y la madurez espiritual, para 
construir así el armonioso mundo del fu- 
turo. 


Daniel D. Vidart 


VIDA CULTURAL ARMONICA CON EL PROGRESO MATERIAL 
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Teatro  Floron" 
cio Sánchoz, 

Zn Paysandú no se han preocu 
pado solamente de montar grandes indus- 
trias, alcanzando un envidiable progreso 
material, con profundas consecuencias be- 
néficas en el campo económico. Cuidan 
mucho tamtién la cultura, que se desən- 
vuelve espléndidamente, tanto en lo espi- 
ritual como en lo físico. Sus grandes cen- 
tros de estudio, el Liceo, con mil alumn s, 
incluyendo cursos de preparatorios; el Ins- 
tituto Normal, y la Escuela Industrial, 
forman la base de su preparación cultural, 
incluso en los oficios especializados, tan 
importantes para una ciudad industrial de 
gran futuro como es aquélla. Peso esos 


centros son alimentados además por biblio- 
tecas, escuelas y talleres de bellas artes, 
por círculos artísticos; por esa Casa de 
vieja y prestigiosa tradición que es el 
Ateneo de Paysandú; y también por una 
prensa libre, de firme orientación demo- 
crática, cuya máxima expresión, el diario 
“El Telégrafo”, hace honor por su progreso 
material y sólida autoridad moral al pe- 
riodismo nacional y americano. 

Esto en lo espiritual En el campo de 
la cultura física, la situación es también 
esplendorosa: grandes entidades deporti- 
vas con magníficas sedes, algunas en cons- 
trucción, que siguen el ritmo monumental 
de las fábricas y edificios públicos sandu- 
ceros. Buenos atletas, campeones en lo na- 
cional, de figuración continental y hzsta 
mundial, como en el caso de sus remeros. 
Una raza sana espiritual y físicamente, en 
suma; de hermosa estampa, cuya plenitud 
corporal y moral puede apreciarse con sólo 
ver el desfile de la juventud sanducera en 
las diarias jornadas, en el estudio, el taller, 
la fábrica, la oficina. Muchachos y mu- 
chachas gallardos, de paso optimista, cul- 
tos en la conversación, con una personali- 
dad bien definida, orgullosos del progreso 
de su ciudad y dispuestos a trabajar por 
ella y prestigiándola cada vez más. 

La Biblioteca Municipal, el Museo de 
Bellas Artes y de Historia, también comu- 
nal; el Taller de Artes Plásticas, que es 
otra obra municipal, la Biblioteca Setem- 


brino Pereda, dependencia del Consejo 


, Nacional de Enseñanza Primaria, que es 


visitada diariamente por centenares de es- 
tudiantes y que posee un- valioso acervo 
de miles de volúmenes reunidos tanto por 
el aporte oficial como privado; el Taller 
de Amigos del Arte; el viejo Ateneo, con 
su casona casi secular en la calle Monte- 
video, testigo de tantas jornadas inolvida- 
bles en la actividad cultural de pasads 
generaciones  sanduceras; la Asociación 
Cristiana de Jóvenes, que amplía ahora su 
sede y su esfera de acción; la Asociación 
de Maestros: el Círculo de Estudios Psico- 
pedagógicos; la Federación de Comisiones 
de Fomento Escolar; el Rotary Club, una 
entidad de tesoneros trabajadores por el 
progreso de Paysandú; y otras entidades 
menores. Todo esto forma el núcleo orien- 


Origen y desarrollo del puert 


La intención de poblar la región sanduce- 
ra se remonta al iniciarse la segunda mitad 
del siglo XVIII y como consecuencia del 
Tratado de 1750 por el cual España entr=- 
gata el territorio de las misiones jesuíticas 
a Portugal El cumplimiento del acuerdo 
imponía la transmigración de una numerosa 
población indigena a la que era necesario 
proporcionar tierras. En 1756 hubo quien de- 
claró expresamente que gran parte de la 
pc! lación də San Borja estaba pronta 2 
fijarse “en las costas del Uruguay inmediatas 
a Paysandú...”. 

Diversos documentos hacen mención a un 
principio de población establecido por aque- 
llos años, consistente en ¿lmacenes y ran- 
chos. > 

Es de recordar que toda la parte del ac- 
tual territorio uruguayo sitvado al norte del 
río Negro, dependía de !a sub - tenencia de 
Yapeyú, y que en aquelios campos tenían 
los jesuitas sus campos de pastoreo y pro- 
creación de ganado. Convería, pues, organi- 
zar sobre la costa del ¡o un sitio donde 
ejectuar las operaciones «le beneficiar*el ga- 
nado y trasladar los productos a la inme- 
diata costa argentina y aún a Buenos Aires 
cuando era necesario. Así, por razones Cif- 
cunstanciales. el “paso” o “puesto” de Pay- 
sandú se convirtió en fordeadero de balan- 
dros que esporádicamente llegaban a efec- 
tuar operaciones. 

Los marinos españoles integrantes de la 
Comisión Demarcadora del límite de las po- 
sesiones luso - españolas fijadas por el Tra- 
tado de 1777, hacen mención una y otra vez 
al punto, Así, el Capitán de Fragata Juan 
Francisco de Aguirre y Andrés de Oyarvide 

En el curso de los años la población fue 
creciendo y ron ello la posibilidad de incre- 
mentar sus operaciones mercantiles. Y como 
la campaña oriental, huérlana de caminos, 
no tenía otra vía de comuricación con Mon- 
tevideo y Buenos Aires que el río Uruguay, 
la navegación se fue incrementando en los 
puertos del litoral. Puertos que, como ¡e 
comprende, no eran sino fondeaderos n: 
rales de topografía favorable a las opera- 
ciones. 

En 1829 el puerto de Paysandú comien 
zo a definirse como entidad cuando una re- 
solución de la Asamblea General Constitu 
yönte y Legislativa del Estado, el 11 de iu 


a 


nic, determina que: “Los puertos habilita- 
dos en el territorio del Estado son el də 
Montevideo, Maldonado, Colonia, Soriano y 
Sandú”. 

En la discusión legislativa que dio origen 
a dicha disposición, alegó Solano Antuna por 
sacar a remate la explotación de los puer- 
tos. “Por lo que respecta al de Paysandú 
—expresaba— puedo asegurar que hay quien 
dé 18.000 pesos al año... Paysandú no tan 
sólo dará para los gastos, sino mucho más, 
porque los señores Representantes saben 
bien la riqueza y extensión del Departamen- 
to, en el que en el día mismo se hallan es- 
tablecidos saladeros, caleras, fábricas de car- 
bón, etc.”. Y agregaba don Antonio A. Cos- 
ta: “Aquel puerto ¿s de suma importancia 
para el comercio de los babitantes de un 
Departamento muy digno de la considera- 
ción de la Honorable Asamblea. ..”. 

C'nco años más tarde, en 1833, un viaje- 
ro francés, Arséne Isabelle, visita Paysandú. 
“No había entonces más que ocho navíos 
en eso que llaman puerto —anota— com- 
prendidas dos goletas de guerra pertenecien. 
tes al Estado Oriental; pero por lo general 
hay un buen número de pequeños barcos, 
porque se trata de un puerto muy omer- 
cial y, en cierto modo, es el principal mer- 
cado de los diversos caserivs del Uruguay...” 

En 1855, según información del Capi 
de Marin» de 'os EE UU de Norteamérica 
Thomas Jefferson Page que remonta el 


tador, junto con los centros de estudios es- 
tatales, de la actividad cultural, que se irra- 
d'a en todo el litoral, haciendo de la ciudad, 
no sólo la capital industrial del Noroeste 
de la República, sino también un foco de 
cultura de permanente influencia hasta 
fuera de fronteras, ya que es característico 
el intercambio sanducero con todas las 
poblaciones del litoral argentino, detenido 
durante la época de Perón, pero ahora 
restablecido con muevo y pujante impulso 
fraternal. 

Y después están sus magníficos centros 
deportivos: el Wanderers, que está levan- 
tando una monumental sede; el Náutico, el 
Remeros Paysandú, el Yacht Clut, el Club 
de Pescadores, el Pelotari, con un frontón 
espléndido; el nuevo Velódromo, alimen- 
tado por prestigiosas entidades ciclísticas; 
la Asociación Cristiana de Jóvenes, 

El río epónimo, el maravilloso Uruguay, 
nutre con su sabia inagotable, cual un pa- 
dre titánico, todo este esplendor de salud 
física, de la misma manera que parece 
alimentar mentes y espíritus con generosas 
inspiraciones, de elevada idealidad. 

Paysandú, en suma, tan cuidadosa de su 
progreso y bienestar material, como de su 
ilustración, también trefa rutas de ejem- 
plo- en el campo de la cultura. 


de Paysandú 


Uruguay, Paysandú tiene 2.388 habitantes; y 
el © de mato de 1853, el barco d.1 cient- 
fico Jorge Augusto Peabody no puede de- 
tenerse a hacer provisiones en Paysandú, no 
obstante su necesidad, pues toda la pobla- 
ción del puerto se halla ocupada en car- 
gar ovejas en los barcos surtos en él. Es 
que, consciente el gobierno de la República 
de la función económica y social de los puer- 
tos, por ley del 14 de julio de 1853 había 
conferido el rango de “puertos de depósito” 
a los del litoral oeste y entre ellos, desde 
luego, al de Paysandú. 


Un año después, abre el río Uruguay a la 
libre navegación de todas las banderas del 
mundo y aquellos puertos van a aportar su 
contingente de prosperidad al comercio de 
la República. 


Un obstáculo —el paso de Almirón— se 
interpone al desarrollo pujante de Paysandú. 
Su «población no quiere subordinar su des- 
tino a un hecho modificable, ni puede es- 
perar de voluntades de terceros la corrección 
del mal. Tiene ya, desde 1868, su muelle 
de madera de 110 metros de largo, con u- 
rrido por una nave: ón activa. El comer 
cio y el gobierno sanduce: toman la inicia 
tiva del dragudo; obtienen una contribución 
del Estado de $ 3.000 y contratan con la 
firma Huffragel, Plottier y Cia., J. J. Gardi 
nien y Antonio Santa Marie la profundiz1- 


ción del paso. Luego, por ley del 27 de no- 
viembre de 1895, el Estado vota los primeros 
re“ursos de entidad para el estudio y dra- 
gado de Almirón a fin de que el puerto de 
Paysandú alcance el destino que le han re- 
servado la naturaleza y la iniciativa de los 
hijos de la región. 

Un estudio minucioso referente al de- 
partamento norteño, establecía para el año 
1882 que la exportación sanducera era la 
principal, luego de Montevideo, comp- 
niéndose de “productos elaborados en sus 
establecimientos fabriles, con destino a 
Brasil, Habana y puertos europeos”. El 
cuadro siguiente resumía la capacidad ex- 
portadora de Paysandú: 

Montevideo con todos los 


departamentos, en 1877 $ 8.209.515 
” 1878. ” 9.162.133 
" 1879 ” 9.070.426 
” 1880 ” 10.918.551 
Paysandú sólo, en 1877 $ 2.133.065 
” 1878 ” 4.089.779 
” 1879 ” 3.297.409 
” 1880 ” 4.018.083 


El movimiento de navegación en 1881 
estuvo representado por 1.288 buques 
entrados, con un tonelaje de 165.166 to- 
neladas. Entre ellos, 389 buques a vapor 
con 112,286 toneladas. à 

El movimiento de salida se considera el 
duplo del de entrada. Su puerto estaba 
constituído por un fondeadero con un des- 
arrollo de más de 2 kilómetros frente a 
la ciudad. 

Las obras del puerto moderno se inicia- 
ron en la segunda década del siglo actual 
y fueron desarrollándose por etapas para 
estat lecer el puerto de cabotaje y el de 
ultramar. Dos primeros trabajos, realiza- 
dos por la empresa Hersent, se terminaron 
en 1923, construyéndose el muelle B para 
navegación de ultramar, los muelles de ca- 
botaje y una explanada de 22.500 mts.? 

El desarrollo de los ferrocarriles y el de 
las carreteras han afectado la importancia 
de Paysandú como puerto de cabotaje; la 
navegación de ultramar necesita de una 
solución permanente en los canales de la 
zona de Almirón y de una conexión efec- 
tiva con la frontera brasileña a través de 
Tacuarembó y Rivera. 

Cuando el esfuerzo humano complete la 
obra de la naturaleza, el puerto de Pay» 
sandú colocado al servicio de una fuerte 
economía rural e industrial, cobrará sitio 
de privilegio en el comercio exterior de Ja 
República 


IEL a su historia, a sus tradi- 
ciones y a su estilo de vida 
contemporánea, la moderna 
ciudad de Paysandú, se ha 
destacarlo por el papel primor- 
dial que otorgó a la mujer en el seno de 
su sociedad en el correr de los últimos 
años. 

La atractiva ciudad litoralena puede 
mostrar hoy en sus ufanos primeros dos- 
cientos años una geografía humana de pu- 
jante dinamismo y laboriosidad. 

Y si bien su historia es la historia del 
progreso del homtre del interior de nues- 
tra República y su riqueza más auténtica, 
más allá de la producción típicamente 
agropecuaria y del incremento industrial 
adquirido en el último decenio, está en la 
calidad intrínseca de sus varones, ese fe- 
conocimiento hay que hacerlo extensivo a 
las mujeres del solar sanducero, que hom- 
bro a hombro y en un mismo plano de 
equitetiva responsabilidad, han convertido 
a Paysandú en el baluarte de un poderío 
industrial que es ejemplo de jpujanza y 
espíritu de empresa en ruestros días. 

La veloridad del progreso que rescató 
a Paysandú de correr un destino de vida 
sedentaria, ubicó a la mujer en las filas 
de los que estaban dispuestos a luchar 
para construir un mundo mejor que COn- 
signara a la luz de los hechos y de la razón 
iguales derechos y el mismo respeto tanto 
para la mujer en el refugio seguro de su 
hogar (único sitio al que parecían desti- 
nadas muchas ciudadanas en la República 
dentro de los sistemas tradicionales de la 


familia) como para aquellas otras que ac- 
tuaban en un mismo plano con los hom- 
bres en el campo de todas las actividades 
modernas Que se desarrollan simultánea- 
mente en la altiva ciudad norteña, verda- 
dera suerte de “tierra de promisión” en- 
tre las capitales departamentales del inte- ` 
rior uruguayo. 

Hoy en día, la mujer sanducera se ha paapa 
incorporado completamente a la realidad 
y a la sociedad nacional, sin atandonar por 
ello su activa vida doméstica que hace 
combinar perfectamente con el gran im- 
pulso modernista y el desarrollo civiliza- 
dor que- inspiran en esa ciudad donda 
aparece por todas partes los signos de la 
vida nueva. 

Miles de mujeres trabajan ya en los 
centros artísticos y culturales, educativos y 
romerciales y gigantescos establecimientos 
fabriles de Paysandú, ganadas definitiva 
mente para el proceso contínuo de la 
transformación y del progreso. 

Este esfuerzo del frente femenino de la 
ciudad debe ser reconocido por el valor 
y la importancia de un trabajo destinada 
a incrementar la economía departamental 
y en momentos de júbilo como los actua" 
les, en que al cumolir su bicentenario, 
Paysandú reitera una vez más su prisa de 
vivir joven, su ímpetu y su juventud de 
progreso, la mujer sanducera sigue cum- 
pliendo con orgullo y honor sus primor- 
diales funciones, tanto en la sociedad co" 
mo en la familia, coincidiendo así en una 
corriente de pensamiento que caracteriza 
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Esta foto aérea tomada días a'ras, por umo de mues 
tros repórteres gráficos, refleja una de las vistas más 


UIEN quiera tener una buena 
expliceción del extraordinario 
progreso alcanzado por Payasn- 
dú en estos últimos años, debe 
recorrer la zona industrial del 
Norte de la ciudad. 

Es un espectáculo en verdad magnífico. 
Los sanduceros deten sentirse legítimamen- 
te orgullosos cuando recorren esos lugares; 
y el visitante extraño camino de sorpresa 
en sorpresa, porque se hace difícil conce- 
bir que una ciudad que no pasa de los cin- 
cuenta mil habitantes pueda haber desarro- 
llado un esfuerzo tan pujante para levan- 
tar todo aquello en media docena de años. 

Nosotres conocimos la zona industrial del 
Norte sanducero en 1949, cuando se cele- 
bró en la ciudad la gran exposición nacio- 
nal de industrias, en octubre de ese año. 
Entonces estaba prácticamente en embrión. 
Ahora es una poderosa y reeptimos, sor- 
prendente realidad. Grandes fábricas, algu- 
nas de las cuales tan modernas y bien mon- 
tadas como no las hay en Montevideo; mi: 
les de operarios trabajando en ellas; activi- 
dad industrial en gran escala, inversión de 
grandes masas de capitales, una caudalosa 
mano de obra especializada, brrios otreros 
modelos en creciente formación, riqueza y 
labor a gran ritmo; conjunción en suma del 
capital y del trabajo en una poderosa 
amalgama productora de riqueza y bienes- 
tar en todos los órdenes. 

En otras zonas de la ciudad, e incluso 
en el propio Centro, hay también fábricas 
de gran envergadura, de poderosa y diver- 
sificada producción, que colocan sus mer- 
cancías en el país entero y en el extran- 
jero. Pero esa zona del Norte, aglutina ma- 
terial y simbólicamente una serie de pode- 
rosas plantas fabriles. Levantadas en la pro- 
ximidad del gran río madre y rodeadas por 
una vegetación frondosa que en estos días 
primaverales viste de gala toda la tierra 
sanducera, las grandes fábricas emergen co- 
mo de un jardín entre el verde intenso del 
follaje. Las chimeneas y el ladrillo rojo, el 
cemento y el humo de las combustiones 
energéticas, contrastan y armonizan al mis- 
mo tiempo para formar un cuadro de in- 
tenso colorido. 

La zona industrial del Norte empieza en 
la gran Avenida Salto, de reciente cons 
trucción, que la limita por el Sur. Esta gran 
arteria vial, de gran porvenir en el futuro 
urbanístico de Paysandú, surgió como una 
de las tantas consecuencias del Larrio in- 
dustrial comenzado a construir en 1949, Po- 
co después de la Avenida Salto están las 
grandes plantas de Paylana, Paycueros, la 
Azucarera, la Cerveceria y otras algo me- 
nores. La Hzucarera da trabajo a trescien- 
tos obreros y a muchos más durante la épo- 
ca de zafra, sin contar los cientos de agri- 
cultores dedicados a la produción de la 
materia prima; Paylana a cuatrocientos 
obreros casi todos especializados; Paycue- 
ros ocupa también a varios cientos de ope- 
rarios; y la Cervecería y Maltería Paysan- 
dú a medio millar de trabajadores, que lle- 
gan a mil doscientos en la época de la za- 
fra, sin contar las cuarenta y dos mil hec- 
táreas de cebada cervecera que tiene sem- 
bradas en Paysandú y en el resto del país 
y que ocupan también muchos brazos. 

Citamos estos casos por vía de ejemplo, 
para no entrar en más detalles. Pero, ade 
más, d elas isete grandes fábricas (Famosa, 
la de Plásticos de Olivera, Paylana, Paycue- 
ros, Azucarlito, la Cervecería y la Aceite 
ra) hay en Paysandú otras muchas indus- 
trias fabriles y manufactureras: molinos ha 
rineros otras aceiteras, fábricas de calzado 
y artículos de cueros, curtiembres, astille 
ros, aserraderos, fábricas de muebles, bode 
gas, fábricas de bebidas sin alcohol, de li 


expresivas de la zona industrial de Paysandú. En pri” 
mer plano se ve la planta de “Norteña” y, al fondo, 


rosta argentina. 


cores, de conservas, de productos porcinos, 
de fideos y pastas, de cerámicas, talleres 
metalúrgicos, talleres mecánicos, caleras, 
plásticos, saladero y frigorico, fábricas de 
los más diversos artículos de construcción, 
destilerías, hilanderías, industrias quimicas 
y muchas otras más menores, pero que en 
conjunto contriluyen con su aporte al po- 
deroso ritmo industrial y económico y san- 
ducero. 

Los captiales invertidos en los últimos 
años en las industrias de la ciudad no ba- 
jan de doscientos millones de pesos en es- 
te momento y quizás asciendan a bastante 
más. Sólo la Cerveceria Paysandú —indu- 
dablemente una gran y espléndida planta 
industrial, tal vez la más moderna del 
país— lleva invertidos treinta y cuatro mi- 
llones de pesos. Y entre diez y mil y quin- 
ce mil obreros, según se trate o no de épo- 
cas de zafra, encuentran ocupación en es- 
tas industrias, sin contar otros muchos cien- 
tos más de empleados y personal de direc- 
ción y equipos técnicos altamenet especia- 
lizados. 

Se explica así el bienestar económico de 


Paysandú, su alto nivel social, la ausencia 
de miseria, la plena ocupación, el optimis- 
mo de sus gentes, su tremendo impulso aní- 
mico que los hace seguir adelante animo- 
sos y confiados en el futuro. 

En nuestro recorrida por el barrio in: 
dustrial presenciamos el espectáculo de la 
salida de las fábricas. Miles de operarios 
y operarias en alegres caravanas, hombres 
y mujeres de evidente buena salud física 
y moral, bien nutridos, sin ese viso de tris- 
teza que se nota en el poblador pobre de 
otras ciudades del Interior, aplastadas por 
la inercia, el escaso tratajo y la incerti- 
dumbre. 

El bario obrero cercano al bariro indus- 
trial muestra que Paysandú, con la colabo- 
ración de los organismos nacionales como 
el Instituto Nacional de Viviendas Econó- 
micas, se ha preocupado también por resol- 
ver el problema social con criterio humano 
y constructivo, Doscientas casas obreras ,en 
un solo barrio-jardín, con habitaciones ale- 
gres, cómodas y baratas, en un hermoso 
lugar natural, testimonian este esfuerzo, con 
el bienestar de muchas femilias, de nume 


las instalaciones de Azucarlito, Paycuero y Paylana. 
A la derecha. la cinta plateada del Rio Uruguay y la 


rosa prole. 
Hasta hace media docena de años, Pay- 


sandú no cra un departamento más rico 
que los demás del Interior, Hatía allí con 
en estos, como en Salto, como en Tacua- 
rembó, como en Rivera y Cerro Lárgo y 
los demás, gente adinerada, que podía ha- 
ber seguido disfrutando cómoda pero egoís- 
tamente de su dinero de renta, sin arrjes- 
garlo invirtiéndolo en empresas industriales 
que entonces no se sabía hasta donde po- 
drían llegar. Pero los sanduceros decidieron 
emprender la marcha. Lo han hecho esplén- 
didamente: el capital del departamento pu: 
so sus bienes en las industrias, produjo, 
creó riqueza, ganó más, pero dió también 
bienestar a mucha gente trabajadora y a 
su departamento un tipo de vida que es 
único en el interior del país y que está 
mostrando a la República” entera el cami- 
no de un ejemplo generoso, que es afirma: 
ción de la democracia en el campo econó- 
mico y social, con las únicas soluciones ca- 
paces de asegurarla en esos dos aspectos 
fundamentales de la vida del hombre 
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AUTOMOVILES ROVER 
REFRIGERACION KELVINATOR 
AVIONES CESSNA 
TODA LA MAQUINARIA 


PARA LA INDUSTRIA, 
VIALIDAD y CONSTRUCCION 


Véanos antes de comprar una máquina. 
Piense en el futuro y será un nuevo cliente. 


Una Casa Importadora genuinamente uru- 
guaya, al servicio de sus clientes, aproximán- 
dose cada vez más a las propias fuentes de 


CAMPEROS LAND ROVER 


producción. 


Así la Sucursal Paysandú, marcando una evo- 
lutiva etapa de esa política, ofrece en un solo 
y amplio Edificio, en la Avda. 
trada de la Ciudad, una Organización de 
mayor volumen y responsabilidad en este tipo, 
pudiendo así satisfacer ampliamente a nues- 


España, en- 
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tros clientes. 
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N rasgo particular caracteriza 

( ) la vida actual en las calles y 

Plazas de Paysandú: el bullicio 

de su nutrida población infantil. 

A todas horas Jos n.ños sanduceros com- 

plementan con su presencia el rico espec” 
táculo de esta ciudad optimista y feliz. 

Pese a que el juicio general coincide en 

la apreciación de esta mcderna urbe que 

palpita con la música de sus fábricas, que 

es a la vez el ritmo de los dinamos. los 


CIUDAD DE LOS 
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tornos y las poleas % le adjudica casi al 
mismo tiempo una característica de neto 
cuño positivista natural a todas las frandes 
ciudades industriales, hay en las horas diur- 
nas otra visión que nos muestra recatada- 
mente un Paysandú distinto, impregnado de 
una fresca poesía y una honda ternura 
humana, 

Esta presencia de Paysandú es la que 
vemos a través de sus pequeños habitantes, 
herederos felices de una ejemplar tradi- 


ción progresista que contempla en los niños 
de hoy a los continuadores futuros de esa 
política de aprender a vivir en su propio 
ámbito explotando en el medio ambiente 
sus más notorios rendimientos. 

Que esa es la gran lección que ofrece 
Paysandú no sólo a sus jóvenes, sino a 
toda la juventud de la República: el testi» 
monio vivo del esfuerzo de sus hijos que 
en el vibrante ámbito local se materializa 
en los caminos y vagones ferrocarrileros 
que transportan sus evolucionados produc 
tos industriales, en la contínua actividad 
de sus excavadores y de sus frúas que si" 
fuen el ritmo de la avasallante edificación 
que levanta a cada paso nuevos muros. 

¿Qué: dónde están las fuentes de este 
trabajo tenaz y consciente, de este espí- 
ritu de creación de sus hombres? 


Pues en la esperanza del futuro y dé un. 


mundo mejor. Un mundo en el que sus 
niños de hoy que nos alegran el corazón 
en todos los lugares de la temaz ciudad, 
y que llenan las calles, los parques y las 
escuelas, sean depositarios del fabuloso 
destino que aguarda a Paysandú en los 
años del porvenir y de los cuales estos 
días presentes son un testimonio ausai- 
cicso, 

En los actuales momentos Paysandú está 


“de fietsa. De todo el País y del fraterno: 


litoral argentino fluyen interminahles éru- 
pos de viajeros 

La ciudad entera vibra de entusiasmo en 
los festejos populares que ofrecen al via- 
jero lo mejor de su corazón: sus sueños de 
bien aventurado futuro y sus planes da 
realización de trabajo. 

Y como no podía ser de otra manera. 
en una ciudad que ama por sobre todo a 
su infancia, se ha destinado a los niños de 
Paysandú un atractivo programa de feste- 
jos que incluyen cuatro espectaculares fies- 
tas infantiles para los niños del Barrio Sur. 
para Ics del Norte, para los del Este v 
para los del Oeste. 

Es decir, alegría del corazón para todos 
los niños de Paysandú en toda la radiación 
de la infinita rosa de los vientos. 

_Fiestas éstas, que ponen de manifiesto 
una vez más el señorío y las más nobles 
formas del espíritu que blasonan, para or- 
gullo de todos nosotros, a esta hidalga 
ciudad uruguaya. 


FRIGORIFICO NACIONAL 
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A a a NE EA RAR es DEE 


El Frigorífico Nacional, al asociarse a la celebración del Bicentenario de la 
fundación de la progresista ciudad de Paysandú, saluda cordialmente a los Er 
res productores rurales y a todos los que, en una u otra forma, coayuvan A 
prosperidad de esa prestigiosa región del país. Y los felicita calurosamente por 


su ejemplar perseverancia en el 
ficación y perfeccionamiento de - 


bienestar colectivo y a la superación 


dignificante esfuerzo encaminado a la intensi- 
a en onen, cen 18, aaie Hicccad El 
ón social. 


e "Y A 


18 de Julio, la calle con 
potencia de avenida, 
que la co- 
lumna veriebral de Pay- 
sandú, representa con su 
dinámica daria el im- 

creador que ani- 
ma a la ciudad entera 


AYSANDU posee actualmente 
un tipo y una modalidad de vi- 
da únicos en nuestras capitales 
del interior. Los cálculos más 
optimistas le asignan nua pobla- 
ción de setenta mil persones: la gente bien 
in,ormada cree en cambin que no pasa de 
cincuenta mil habitantes. Pero es el caso 

que por su movimiento y animación da la 

impresión de tener cien mil. 

El empuje de los sanduceros, que en ocho 
años han logrado transformar magnífica- 
mente su ciudad, re refleja en nua extra- 
ordinaria vitalidad que se exterioriza en las 
más diversas formas. En la animación de 
las calles centrales, en el barrio industrial 
y otros lugares de trabajo, en sus negocios, 
en sus bancos, en los centros de estudios. 
en los sociales, en los cluhes deportivos, la 
ciudad vibra a todas horas en las más di- 
versas manifestaciones; y la quietud pro- 
vinciana característica de nuestras poblacio- 
nes del interior sólo se localiza en Paysan- 
dú en algunas de sus calles laterales jalona- 
das de viejas resid=ncias no tocadas por la 
ola de transformarión que corre por la ciu- 
dad y que conservan aún el títpico encan- 
to pueblerino de medio siglo atrás. 

La calle 18 de Julio es el nervio cen-' 
tral, la columna vertebral de este poderoso 
organismo colectivo. Nutrido de grandes y 
modernos negocios, con intenso tránsito de 
cines, restaurantes, mancos, a través de ella 
se distribuye la vida hacia las laterales cén- 
tricas. Y de arriba a abajo. desde la plaza 
céntrica, bajando haria el río Uruguay hasta 
desembocar en la avenida Brasil por nu la- 
do, y recibiendo por el otro las corirentes 
de tránsito que vienen por la avenida Es- 
paña, 18 de Julio da la medida con su ani- 
mación, de lo que es la vida de Paysandu 
entero. 

Ninguna ciudad del interior presenta eme 
espectáculo, Durante las horas de labor, cir- 
culan por ellas miles de peatones y vehícu- 
los, an abigarrado y multiforme conjunto. 
Los negocios modernos, bien instalados, con 
despliegue publicitario de tipo montevidea 
no, se pueblan de clientas. Hay dinero en 
Paysandú, la gente trabaja y gana bien y s£ 
compra mucho, a vesar de qwe el encareci- 
miento del costo de vida se hace notar allí 
como en todas partes. 

En este intenso trajín central, ponen una 
nota característica a varias horas del día mi- 
les de estudiantes, a ln entrada y salida de 
sus casas de estudio. Los mil estudiantes del 
liceo, los varios cientos del Instituto Normal, 
los muchos estudiantes industriales, que su 
peran en número, circulan en alegres y ju- 
veniles grupos por las calies centrales, po- 
niendo de relieve uno de los aspectos tipi- 
cos de la vida sanducera del presente. La 
intensidad y asiduidad con que se rinde alli 
zulto al estudio y a la cultura, constituye 
an efecto una de las manifestaciones básicas 
de la ciudad. 

Las jóvenes generaciones se preparan bien 
para su misión en el próximo cuarto de sb 
glo, en que Paysandú alcanzará, sin duda. 
nuevas y sorprendentes cimas de progreso 
Y es una juventud espléndida, hermosa, 9p- 
timista, de excelente salud fisica y espiri- 
tual, en cuyo potencial anímico y capacidad 
intelectiva se podrá sin duda confiar, porque 

ahora se les está dando todos los elemento- 
necesarios para ello. 

Pasadas las horas intensas del traba'o dis- 
rin, el centro parece aquietarse transitoria 
mente para luego florecer en otra man:fes 
tación: la del recreo y la expansión. Se pue 
blan cines, centros sociales, clubes deporti- 
vos, cafés y confiterías, la vieja plaza san- 


ducera de la iglesia; y otra multitud en tren 
de paseo circula por 18 de Julio, animosa 
y feliz. E 

Es entonces cuando luce más que nunca 
el optimista aspecto de Paysandú y su alto 
tipo de vida, en el que no se conoce prác- 
ticamente la pobreza que entristece a otras 
ciudades del interior. 

La calle 18 de Julio está poblada cada 
cez más, de grandes y hermosos edificios mo. 
dernos. Dos magníficos cines tan buenos co- 
mo los mejores de Montevideo; el pasaje 
Laurenzo, nutrido Je negocios espléndida- 
mente instalados, y que es el primer gran 
pasaje que se construye en el Uruguay; los 
grandes edificios del Banco de Seguros y de 
la Caja Nacional, que certifican el aporte 
de los organismos estatales al progreso de 
Paysandú; el edificio Viola y tantos otros, 
que se leyantan sobre 1 8de Julio, Queguay, 
19 de Abril y otras calles céntricas son mues. 
tras de la poderosa transformación urbanís- 
tica qeu está experimenterdo Paysandú y 
que según todos los índices actuales, se acre- 
cerá con nuevas y grandes manifestaciones. 

Ya de noche, el centro se anima con un 
po de iluminación comercial propia de Mon. 
tevideo. En el circular de peatones luce co- 
mo nunca la proverbial belleza de las mu- 
jeres sanduceras y también su buen vestir. 
Y una vez más el observador encuentra a esa 


La nota inconfundi- 
ble de Paysandú: la 
Plaza Constitución. 
con su bella fuente y 
el frontispicio de la 
vieja iglesia 


hora motivos múltiples para identificar la 
modalidad única que esta ciudad tiene ac- 
tualmente en el interior del país y e! bienes- 
tar que se refleja en todos los ambientes, co- 
mo fruto directo del trabajo fecundo que vi. 
Era en sus fábricas, talleres. negocios, cen- 
tros de estudios y otros muchos lugares de 
intensa producción de riqueza material y es- 
piritual. 

La calle sanducera, y como representación 
típica de ella la de 18 de Julio, da la me- 
dida así en las diferentes horas del día, de 
lo que es la la vida intensa, laboriosa, opti- 
mista y feliz de esta ciudad de trabajadores, 
en la que sus hijos están haciendo una expe- 
riencia económica y social de interés no. sólo 
para la República, sino tarmbién para Amé 
rica entera, tal como lo expresara hace po- 
cos días un hombre de Estado extranjero que 
la visitó para observar de cerca esta expe- 
rencia; y que declaró ən esa oportunidad, 


Paisaje costero, con quietudes de ensueño. El rio nutre con fuerza b'ológica. 
en la acción y en el descanso, el impulso anímico de los pioneros de Paysandú 
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sin duda con arierto, que Paysandú está mos. 
traudo lo que hay que hacer en el continen- 
te para alcanzar el mejoramiento deseado en 
IL3 condiciones de vida del hombre ameri- 
caxo, individual y colectivamente. 


LA FUNDACION 
DEL “PUESTO 


PAYSANDU” 


fundada en 1775, y oiros sustentaban la 
teoría de que lo había sido en 1772. Sin 


punto de vista. En efecto, existe un mapa 


gajo “Misiones. Varios. 1769-1786” y bajo 
el título “Prov. de Bs. As., Paysandú. Ex- 
pediente sre. los sucesos acahecidos en el 


Dor: José Cánuido Bustamante es de los 
que han sostenido que Faysendú fue tua- 
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Coincidiendo con los gratos festejos del 
Bicentenario de la ciudad de Paysandú 
—<4que con justo orgullo localista y patrió- 
tico celebra la población de la progresista 
capital litoraleña— las autoridades del 
Banco de Seguros se aprestan a inaugurar 
la nueva sede de la importante Sucursal 
en la que se atienden las operaciones de 
seguros del departamento. 

Con este esfuerzo, el instituto nacional 
de seguros contribuye al enfrandecimiento 
del acervo edilicio sanducero y presta su 
apoyo al avance económico departamental, 
siguiendo en la misma línea de orientación 
que ha caracterizado su política respecto a 
otras ciudades del interior de la República. 

Pero en el año del Bicentenario de la fun- 
dación de la ciudad de Paysandú, el Banco 
de Seguros del Estado librará al progreso 
de ese departamento otra obra de magni- 
ficas proyecciones y de estimable valor: el 
Hotel de Paysandú. 


VALIOSO APORTE AL TURISMO EN 
EL LITORAL 


Con ritmo creciente se impulsa el des- 
arrollo de la industria turística en la zona 
del litoral de la República, al amparo de 
las magníficas condiciones que ella ofrece. 
Pero en lo que tiene relación con la capi- 
tal sanducera y sus bellísimas zonas ud- 
yacentes, se hacía notar la ausencia de un 
establecimiento hotelero de real jerarquía, 
con comodidades y capacidad acordes con 
el gran volumen de viajeros y turistas que 
podría absorber en base a lo que repre- 


senta como atracción en el orden turístico 
nacional, 

De ahí que respondiendo a las solicitu- 
des que se formularan en tal sentido por 
parte de los sectores interesados, las auto- 
ridades del Banco de Seguros del Estado 


dispusieron en su oportunidad realizar las 
adecuadas obras de ampliación del Hotel 
de su propiedad en la ciudad sanducera, 
ołqas que se encomendaron al Director del 
Departamento de Arquitectura del organis” 
mo, Arq. Beltrán Arbeleche. 


Aporte del Banco de Seguros del Estado 


MODERNO EDIFICIO CON AMPLIAS 
COMODIDADES 


Los trabajos de ampliación a que mos 
referimos quedarán tin“lizados dentro de 
pocas semanas, habiéndose realizado ya un 
Hamado a licitación pública para su arrer 
damiento y explotación, por lo que cabe 
esperar que establecimiento 
pueda habilitarse en una fecha próxima. 


Se trata de una magnífica construcción 

de varias plantas, ubicadas en la intersec- 
ción de las calles 18 de Julio y 19 de 
Abril, esto es, en plena zona céntrica de la 
capital senducera. El costo de las cbras ha 
ascendido a la suma de $ 1:200.000 apro- 
ximadamente, hatiéndose contemplado la 
realización de una nueva fachaca sobre la 
primera calle nombrada, corrigiendo la 
antigua alineación, fo que respondió a 14 
A o cl pi me 
focales. 


Las ampliaciones efectuadas en el edifi- 
cio, llevan su capacidad de alojamiento a 


baño privado; se briráa así a los contim 
gentes turísticos que pueda atraer el depar- 
tamento, un establecimiento moderno acor- 
de con las exifercias del viajero actual, en 
materia de cow didades y buen servicio, y 
se pone a tono A la progresista ciudad de 
Paysandú, con los más adelantados expo- 
nentes de la industria hotelera nacional. 


Entre fos detalles de interés que deben 
destacarse dentro de la nueva est: uctara 
lograda en el edificio, cafe señalar la 
adaptación de los actuales locales de nego- 
cios a mttevo comedor del Hotel, lo que 
permite Que el antiguo comedor se com 
vierta en un espacioso y moderno bar-café. 
Por otra parte, lcs trabajos de ampliación 
han contemplado la posibilidad de adaptar 
a Salón de Fiestas el local del muevo co- 
medor, que se habilitará asimismo pura 
restaurant, fenando con ello también —la 
ciudad de Faysandú— un servicio de espe- 
cial interés para ofrecer al turismo, 
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PAYSANDU Y LA GESTION CUMPLIDA POR LA U. T. E 


NUMERO DE SUSCRITORES 
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Entra en Servicio Línea de AT. de 
Rincón del Bonete-110 kV. .„ 


La capacidad económica de Paysandú ha obligado a U.T.E. 

a ampliar cons'antemente sus servicios. Su reciente co- 

nexión al Circuito del Oeste Norte en 110 Kw., la ha pro- 
visto de una potencia de 10.000 Kw. 


En Paysandú vuelve a Áncontrarse el ya 
conocido caso de que a un acelerado des 
arrollo económico - industrial corresponde 
un fuerte incremento en el consumo de la 
energía eléctrica. 

E; obvio expresar que, este fuerte incre- 
mento del consumo es posible solamente si 
existe conveniencia en aumentar la utiliza 
ción de la enervía eléctrica, 

Ta erta penerto, los valores característi 
eng de la evrlurián de los sonsumos eléctri 
cos de Paysandú ofrecen uno de los más 
s anificat vos ejemplos de que la política 
adoptada por la U.T.E. pera con el Interior 
de la República ha provocado un efecto 
económicamente estimulante al encontrar 
ura disposición favorable para la acción y 
el progreso, 

La -onvenitncia en aumentar la utiliza 
ción de la energía eléctrica resulta de balan- 
cear el valor de los productos obtenibles 
del emnleo de esa energía con los costos de 
instalación, de venta y de ejercicio de la 
misma. p~ 

Fl resultado de este balance ha sido in- 
dod-blemente favorable obten'éndose como 
consecuencia, el acelerado incremento de los 
corsumos, 

Esta’ concfusión, valedera para todo el 
Interior de la Repáblica lo es especialmen 
te nara Pavsandú. 

Como núcleo poblado importante, aleja 
Ao de lazona de influencia de la Capital, 
Paysandú presenta desde el punto de vista 
t, los consumos eléctricos, una de las evo- 
luciones más elocuentas c mo puede verse 
a continuación: 

FACTOPES DE INCREMENTO ACUMU 

LATIVO ANUAL DE LA ENERGIA 

CONSUMIDA EN LOS PERIODOS: 


Usinas 1947/55 1950/55 
Parsandú 15.6% 13.4% 
lor ens 11.6% 9.3% 
Pocha . Lao š 15.0% 12.6% 
Melo ... ..... a 16.3% 9.4% 
Colonia ETA 19.1% 16.2% 
Minas . à 10.3% 7.1% 
Mercedes .. . 12.0% 9.2% 
Pi vera p'e A 13.0% 12.2% 
Tacuarembó 16. 1% 12.7% 


En este cuadro no se han incluído los va- 
lores correspondientes a los grandes circui- 
tos y a las líneas Central y Centenario, por 
ro cumplir con la condición de estar fuera 


USINAS 


PAYSANDU 


Como puede apreciarse, Paysandú ocupa 
en ambos conceptos el primer lugar entre 
las principales Usimas de Generación. 

En cuanto al número de servicios sola- 
mente la usina de Salto la sobrepasa de 
a uerdo a las siguientes cifras: Salto: 9513; 
Faysandú 9.489. 

Tenemos pues que la U.T.E. que ha 
equiparado en tarifas a todo el Interior se 
enfrenta en esta ciudad a un problema de 
suministro que se estaca nítidamente del 
resto de las usinas similares. 
AMPLIACION DE LA POTENCIA DE 

LOS GRUPOS GENERADORES 

La creciente demanda ce Paysandú evi 
denciada en los números que preceden, fue 
atendida por la U.T.E. ampliando la po 
tencia de los grupos generzdores hasta col- 


INDICE GENERAL DE LOS PRECIOS 
AL POR MENOR DE LOS ARTICULOS 
Y SERVICIOS DE PRIMERA NECESIDAD. 


FLUCTUACION CON BASE 
(Disección General de Estadística y Censo. 
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Entre los índices de costo de la vida y el precio de la ¿Nal 
energía eléctrica, es posible establecer una comparación 
gráfica en la que se destaca la contribución de U.T.E. al 

a magnifico desarrollo industrial de Paysandú. 


de la zona de influencia de la Capital. 
Para “ompietar el cuadio de rasgos ca- 
racterísticos de la evolución de los consu- 


1947 1950 
1.410 kw. » 2.200 kw. 
4.162.698 kwh. 7.143.852 kwh. 
1.150 kw. 1.790 kw. 
- 3.543.727 kwh- 5.611.251 kwh. 
455 kw. 591 kw. 
1.003.581 kwh. 1.529.294 kwh. 
740 kw. 1.000 kw. 
1.972.532 kwh. 3.290.505 kwh. 
506 kw. 677 kw. 
1.132.976 kwh. 1.713.138 kwh. 
367 kw. 528 kw. 
829.012 kwh. 1.546.146 kwh. 


mar la capacidad Je las instalaciones de la 
usina Diesel, por lo cual se estudió cuida- 
dosamente el problema para hallarle la me- 
jor solución. 

La más conveniente fue Ja de unir la 
ciudad de Paysandú con la central hidro - 
eléctrica del Rincón del Bonete, por medio 
de una línea en alta tensión (110 KV - 169 
kmts.) dotándola de una Estación de Trans- 
formación de 110/30 KV. con una potencia 
de 10.000 Kw. 

De esta E. de T. se tendió un anillo en 
30 KV. cop unos 17.5 kmts. de recorrido 
que alimenta a 2 E. de T. de 30/6 KV. 

Se construyeron además 5 nuevas SS.EE. 
de 6/0.230 KV., se ampliaron algunas de 
las existentes y se mejoró el anillo de 6 KV 
lo la ciudad. 


mos eléctricos de Paysandú agregaremos los 
valores de las cargas máximas y de los con 
sumos en los períodos: 


1955 A 
4.810 kw. 


15.186.392 kwh > - 
3.40 kw. 


9.575.169 kwh. 
1.300 kw. 


3.121.908 kwh. 
2.290 kw. 


5.600.970 kwh. 
1.570 kh 


3.416.870 kwh. 
1.360 kw. 


3.168.595 kwħ. 


Todos estos trabajos insumieron un mon 
to que oscila en los $ 5.000.000.00 in 
vertidos en su casi totalidad en los dos úl 
timos años. 

Otra de las contribucióres de U.T.E. a 
la esonomía de Paysandú se indica por =l 
monto de los déficit anuales en los suce 
sivos ejercicios de 1947 n 1955 que alcanzó 
la cifra total de $ 468.224.53. 

Con esta exposición la División Usinas 
se considera en condiciones de afirmar que 
en los valiosos esfuerzos invertidos para lo 
grar el engrandecimiento de Paysandú, la 
U.T.E. ha contribuido en forma sensible, por 
lo que se adhiere enturiastamente a los 
festejos, augurando un porvenir de trabajo 
fecundo y creciente bienestar. 


LOS SERVICIOS TELEFONICOS DE. 
PAYSANDU 38 


La Administración General de lay Usinas 
Eléctricas y los Teléfonos del Estado, se hi- 
zo cargo de los servicios telefónicos de Pay- 
sandú el 7 de mayo de 1947, al concretar 
la toma de posesión de la ex empresa “La 
Nac onal”, per:eneciente a la firma Julio E. 
Rivero y Cia., culminando así otra imporzan- 
te etapa en el proceso del total monopolis 
de este importante servicio público, 

Desde entonces, han trenscurrido alg> más 
de nueve años, y a pesar de las dificultades 
de orden económico, son palpables las mejo- 
ras que el Instituto ha podido realizar en los 
diversos aspectos que caracterizan los ser- 
vicios telefónicos en la progresista ciudad 
nel litoral. 


CONEXION DE 500 NUEVOS SERVICIOS 


Así por ejemplo, se ampliaron los equipos 
de centrales en casi el 50% de su capaci- 
dad. finalizándose los trabijos en octubre de 
1951 y permitiendo de esta manera la cone- 
xión de más de 500 nuevos servicios. 

Es neceserio señalar que para elfo fue 
men-ster efectuar también una importante 
ampliación de la red telefónica, con el con- 
siguiente mejoramiento ce sus elementos 
componentes. 

En la que se refiere a las líneas de larga 
distancia, también pudo ser mejorada sensi- 
blemente la situación, ya que se aumentaron 
a tres los circuitos con Montevideo (encon- 
trándose próximo a su habilitación un cuar- 
to canal) y en dos loz correspondientes a 
Salto. 


CIRCUITOS TELEFONICOS DIRECTOS 


Además, corresponde cestacar que 32 
nauguraron circuitos telefór:icos direcdos con 
¡ZII AÑ y ciudades alejadas tales como: Paso de los 
Toros, Tacuarembó, Trinidad y San José, 
»vitándose ahí hacer infervonir otros centros 
>u f nara realizar una conferencia entre ellas y 
Pavsandú. Estas últimas cbras tuvieron un 
costo mayor a $ 1:300.000.0M. 

En 1954 r ró la idad de trasi- 

in a P: Cor las, al sustituir dos cir- 

letra de hierro por cobre, 

ens be 

r r 1 ai un sistema 

navedoso, que permitió a los operadores de 

ese centro, seleccionar d:rectamente los ebo- 

nados requeridos de Mortevideo, por medio 

de la operación de un disto idéntico al wzi- 

lizado en los aparatos automáticos, evitando 

asi la intervención de laz operadoras de lar- 
sa distancia de nuestra capital. 


BENEFICIOS PARA LOS FUNCIONARIOS 
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Por otra parte las mejoras no se limit+ 
ron solamente al aspecto técnico, cuyos be- 
neficios incidieron lógicamente sobre los abo- 
nados usufructuarios, sino que comprendie- 
won a los funcionarios de Paysandú al otor- 
gárseles jusios aumentos de as gnación y la 
participación en todos loz beneficios socia- 
les que acuerda la Institución a su personal. 

De esta manera se han favorecido indirec- 
tamente también Ice suscritores de los servi- 
c'os telefónicos. ya que estos son prestados 
nor un personal altamente competente y bien 
-Jisouesto a colaborar con esta administra 


ción 


La nota gráfica ofrece una 
vista del equipo de onda por- 
tadora y amplificadores ac- 
tualmente en servicio en la 
central telefónica de 


Paysandú. 
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REPUBLICA ARGENTINA 


Carta departamental de Paysandú relevada con los más recientes datos obtenidos por los agrimensores y funcionarios do la Dirección de Topografía del Ministerio de Obras Públicas, a cargo del Agrimensor don José Pedro Astigarraga. 


=M. O. PEA 
rección de Topografía 


DEL DEPARTAMENTO DE 


PAYSANDU 


Ri IENTO DE LOS PRINCIPALES CAMINOS 
MENSURA Y ANTECEDENTES QUE OBRAN EN ESTA DIRECCION 
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